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EL INVIERNO 
Ya úe\ jardín las aromosas flores 
En su talle gentil se marchílaroii 

Ya tiisle se alejaron 
De la selvu los pájaros cantores. 

liiiyó el verano. Del invierno crudo 
Hay que sufrir el fu'o y los ligores 

Con algún eslornuilo 
Preludio (le catarro y olrüs cosas 
Projúas del tiempo y siempre fastidiosas. 

Según dice D. üríspulo, mi lío, 
Es muy bueno abriga/se, si hace (rio 
Cuidando de no hacer un disparate, 
Mas seiía de lijo, una imprudencia 
No lomar en invierno chocóla le 

I De ia fábrica El Barco de Valencia. 

Quí se venden on latas iluminailits de 6 
paquetes una, desde el precio de 6 reales en 
adelante, en lodos ios ultramarinos de In 
provincia de Murcia poi el Gobernador Ge­
neral del ojo aiiseiili:. 

R e c o m e n d a m o s . — Q u i n i n a dul­
ce Baeza.—(Véase anum io 3.* plana.) 
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ORIGEN DE LOS ESTADOS 
pojTfirxóiofl 

C^W[^.;-|Q5 Lombardos invadierott la 
I t |^ |^ í i ¿ Pepino rey do Francia con su 
«y¿irct% j obligó á Aslolfo á hacer la paz; 
pero luego que se retiraron los franceses fal-

JÍ4áM«ü»>«^ iiatiukr, 7 el Pa{u Ssuéiáa II 
kl{dOr¿;de iiuavo áPepino escribiéndole 
ttmt éarta éRia que le exponía los atrope 
tto» dé qutis era objeto la iglesia por parle 
dd duchos lombardos, y liie^o que la reci 
bí& partió á lia^a y precisó blr 1 VÜZ Pepi­
no á Aslolfo á la paz bacióndple diivolver 
todas las plazas en iiúmero de 22; tas que 
dio en propiedad á San Pedro y 4 sus su 
ces|>re$. Aquí fqe donde empezó el señorío 
tefiíp îral de la Iglesia Romana. 
. J^fspués C&rlo Magno fue á Roma y 
cdnfirinó la donación de Pepino, Animado 
con su (>jempie y movido por los senti­
mientos de la época, fio' solo se mostró 
M^gno en conquistar mudto en poco tiê D-

AuiDHiló á lo que ái 6 Pepino, el ducado 
dé^ÉUpoleto, Benevcnto y otras dtí «n^ «̂ ou 
qfiNslas '̂reseir¥ándose para sí el reino de 
Lombardía, y en|{raíHÍpq¿Hdo tíoii lo de­
más á la ^tesia. 

En con|probi|̂ ción con lo que llevamos es-
cftló(íí¿eAdó,^«í^stf Crónico» del aiio 727. 
•Pef^^i^diíot Scti^piApógtoles San 
ií^íl^mif.S^i Pablo, Mvet» y teda Pen-

También se Itüiia eu el deenelo de Gra-
«iano,;<|felJftcMo 63 , una CQo^tudM de 
m ^ I J ^ d e Qitío:^^¥Miri:0» Urna: 

mmaí-mi^:y:éáliiéi9 pr'Mskdeil^-
tra amfirmaeién^áfwSán Peár'o,pHn-
cipe de los Apóstoles, y por Vos á vuestro 
Vicario el Sr. Pascual Pontífice Sumo, y 
4 ittf sucesores para siempre en vues­

tra potestad y dominio, la ciud(^l de 
Roma ton su ducado, campos, territorios, 
Montes, mares, riberas, puertos, con (odas 
las ciudades, castillos y villas que hay a 
la parte de Ümbria.D 

También León Obispo Horliense dice: 
(Cronicón libro l.o capítulo 9:) El mismo 
ínclito Rey (Ptípino) hjz') donación á San 
Pedro y á su Vicario, de las ciudades dif 
Italia y de sus territorios por los coiinneí 
designados; desde Luniii, con la Is'a de 
Córcega, Gerdiña, Surano, el iponle Bar-
dón, la ciudad de Uicel, Parraa, Reggio, 
Mantua, Sicilia y juntamente el Extrcadoi 
de Rávena como estuvo antiguamente, cpii 
las provincias de Venecia y de Hislria, jt 
todo el ducado de Espoleto y Boucvenlp ŝ  

Gl mismo historiador (León) añade (Li^ 
b40 3 capítulo 48) «En el año 1079, laj 
Duquesa Matilde temiendo el ejército delj 
Emperador Euriqutí, donó á Gregorio Pa 
pa y Id Iglesia R inana, la provincia de 
Genova y la Uinbria.s 

Hasta aquí los antecedentes que liemos 
podido adquirir de! oiigen de dichos esta­
dos sin meterUjOS en ay-iriguacioiies de otro 
género y llevados solamente d<jl des^o de 
cuiiosear. 

JOÍÍÉMAÍITÍ YMAI:I. 

La Mina (Cartagena) Noviembre 1889. 

Solución & i« cltariiyM i^erta en ei húniéro 
interior. 

DIVINO 

Charada 
Cuando mi prima ir^s pues soy poeta 

hace acudir eorgrupQ q¡ memoria 
dús ptima^ montes, ríos yriudades, 
mis versos soa de la Natura copia. 
Mas si todo fatídico á mb ojos 
descarnadas preséntame sus formas, 
entonces coa mi lira sólo canto 
dudas, tristezas, podredumbre y sombras. 

ty • o • w. ^ 
La solución en el número próximo. 

EL RETRATO DEL TENIENTE 

(CUENTO RUSO DBCJVP) 

—Esta vez, primo mío, has perdido el jue­
go—gritaba alegremente y ba^eti^^íus IJU4ÍMO(« 

una joven rusa, e»ei 4Mia «ijla '̂eacefiíma f̂̂ or 
la animada vjllî aMido á las cartas co(i un, 
ft/Moaenfo, leoiente de Ifi ĝ uardia i^j),er¡^l. 

-^fj»jtíegjjfa me e^aftta,'p îi{njln—respon­
dió el joven. De buena gana h>djiera perdiily 
sólo por el placer de procurársele. Ma«da; 
obedeceré, puesto que estoy á tii disposición. 

—Primo, seré clemente, la peivlencia dâ p̂ 
caso que lo sea, será muy fácil de cumplir, 
nada molesta; se trata de una idea mía, de,uti 
capricho tnrt pequeáo, tan pequeño... 

—Tamos, prima, no te niolesles; acepto 
de antemano lu capricho. 

—Es que., . e s m ŝ íácil pensarlo que ha* 
cello, y no sé como expresártela, mi querido 
^}gl^i, . tengo unos i'eseeís laces, sí, locos 
de^l^eiüiireirin^en... 

—Mí retraifj,*^, %««,^:n^ gusta muclfo 
qi^econ tan po^casa... 

—Déjame.acaiiar.,. Tu reti-ato en tnye... 
en^jlrpje--'tiene graísiii, me fajtan las pala­
bras... en On, en traje de miiier... por std' 
puesto» vestida de baile. 

—¡Qlinol vestirme Je mujer... Supongo 
(fin le chanceas. 

—N », no, Ujíyie:; nada do eso; le l*;iblo en 
.•ÑCrio. N,o pienso en otra cosa tlíi y no-hí. 
]Estaiias tan mono, tan gúafio vestid^ de 
nitijei plegante, adornada de joyas y coi flo­
res cií el cabüll"! .. 

—¿Porqué no? Pero... lo siento muclio pri­
mita, pero no pu.:do satisfacer tu capricho. 
Sería ponerme en ridículo. <• 

—¡Oh! en ridículo. . Eia es una gran pa­
labra.. No lo Sabría, nadie. 

—Eto creerás. Todo «e sabe cu San Peleií» 
burgo, donde el ridl ulo mala na piedad, y 
no teng(> interé'í en ser li ehacotí de uitus-
Iros amigos y la burla de lodo el regiiiiiento. 

—Me has di|do lu palabra, Miguel. 
—Sí, pero á traición, con malas arlê í, Abu-

s:is de la siluacióa. Vestirme de mujer 
¡Jamásl 

—¿Es esa lu última p:ilalM'a? 
—Sí. Busca algo qne "Osea tan fueile. 
—Una ¡dea, Miguel, se raí ocurre un t 

idea, una idea luminosa... ¡Si me vialieruyo 
de tenienle! .. ¡Tendría tanla gracia... ¡Oh. sí, 
si, furmaríainos un <|ieiidan» origiualisíuio 
No digis que no, primiUí, pondivm isen el ê 
creto á ini doncella. 

Al oiría piop'sición, el joven olicial se 
e.hó á reir; pritoeio se i>ej;ó_ lí aceplarl.i á 
poco .. hizq lo que deliía haber hedió en uu 
priiii-ipio, cedió: ¿quién puede extiairitrh»? 
.Vli(;u*!l aintdta á su priina con uu ainorentiM-
Aable, y no iíiu anyn«lí« perî íd»» «11 los ©fes 
táculos quele Sep'iiMbiu ite ella. I>i jOven 
era muy rica, y decíiseque el </ir ía tenía 
reservada para castilla coa uno de sus inúg 
eslimadós geoeraleis. 

Al día siguiente, despuíés de euvi.ir las ¡so­
pas que ju/gó necesarias, el buen Miguel se 
trasladó á casa del peluquero Deljamy, le 
enteró de lodo, y se puso en sus manos, no 
puíiefido contener un suspiro al sen'ir que le 
afeitaba el bigote, un bigote fiúo y sedoso 
que durante mncliuSaños había sidu una Üe 
sus vanidades 

—¡Si al menos me lo ígradecieral^-pefl 
só. 

Ya vestido y disfrazado de mujer, entró,en 
un coche y se hizo llevar á lu futogralía dd 
czar á cuya puerta le esperal̂ i efl ofco cóelie 
su prini:i, venida no menos graciosameiliie 
qiieél. 

De un lado y otro hubo francas risas, cum* 
pl dt)S roi'leses, enhorabuenits y piropos, y 
pasadas.ItiS pí'iincras expajisiones, los dos 
jóvenes empezaron á subii'la escalera. 

T(k»i4Niii la puerta de lá {otógfafia cuando 
ésta se ¡itirió con estiéí)rto y el czar, el po­
deroso czar, ap-irecló en el umbral. 

La misma cabeza de Medusa no Hubiera 
dejado tan Htónilos á los atolondrados jó-, 
venes. 

EUa s e p ^ á l i i pn^tá; él se fñistHdelanle 
como para protegerla, y sin darse cuenta de 
jo que hacía, áin pensar en que iba vestido 
de mujer, se cuadró é hizo ei saludo militar. 

Quédeseles fñirando el emperador, absorto 
al ver una joven tan eleganie y taî  enterada 
de los u.<!08 inililares, y >'.on rápida voz le 
preguntó: ^ 

—¿Qué significa efe saludó?' ¿Quién s<hs? 
—Miguel liOi y, teniente de guardias' de lá 

empa-airiti—respondió el jov<» temblando. 
-*¿Y vos?—prcguató cóA dareía Hftcia él 

lenieiúede caballería. 
*$ ^Lonia pouróüíf; señor. 

—'¿Y-que quíeve decir esta nkaséarada?-
continuáel czar con s^erid^ld. 

—I%ne8« oímos V* M,— ó̂iit<!8ló Migüef" 
en tono de súptien.—Todo es re-ulwdíl^t 
una ¡.puesta por ^ éualvamos,;ñi pvtíáti'i'j'b 
á retratarnos... eu este traje. 

Al oír esta confesión ézpontánea, una son • 
risa, reprimida iumedialaraente, pasó por los 

labios del czar que fi unció el entrecejo, ape-
'HU'MHJ*^* y más .i los dos a iludidos. Dulci-
fi:J;fJsmfe«í.tó fil a«.«Hlo de »u m , ordenó 
él czar: 

—ÜuWftfiai* npuisla,! luegb, sin quila- "'~* 
ros ni una sola prenda uno y otro, presen* 
^91 i«l:.'<í»"p<i(SLde guaitli.is, ditiéndole que 
os someto á lo que él mande.—¥ eFeíípera-
dor .«î uió su camino dejuido á Lonia y Mi-

—¡Oh, Miguel, Miguel!—decía llorando la 
joven.—E>tunos pe '̂didos. |Qué li« hecho 
yó. Dios míp, que Iwj hecho? 

—Vamoŝ  prirnila--̂ la ioierruinpió Miguel 
sacaniio fuerzas de 0aqiiesa—No h/iy que 
tomar a»rWcosas. N^ 119̂  l^n de enviar 4 
la Siberia por tan pyc<;. 

Bnlíaron eii ^̂ s» del fotófr.tío, se retrata­
ron, y5aó|(bauo eslo volvieron, ul owrunje, 
di igiéndoséá casa dtjl coronel de guardias. ' 
Lonia llqrabt.el teniente liugia uMa li'«nqui« 
lidad que estaba Iej<fS de sentir. 

L'c;;aron, y cuando se alario l«. pMeula.d^ 
asistente, a.sonibr}! lo <le Vijr una joven, ttin 
elcij.iiile y de- ídjd.i. i»r<a{.î î l̂  i Wt$»M'. 

—¿A ipiíéu aiiiiiicio, señf̂ ril«? 
—oA qu'̂ "'•*•'.* •'•• •"""li'M", iuíbéi.'ü?-¿no 

ifteconw:es? Al teniente Ajigiiel Lory.. 
Ftiesá aturdido el a-istenfe, y á, ^tocaia-

t.odiijoálos dos j¿veues en el cuart» del 
«Oroue'f, que 4 li> s.izón. «e liallibi Irataja»-
do. 

Levantó la cabeza, j viendo 4 un 1 jóv «a 
cuando ¿."peraha ver á uu teutenle se levantó 
«u)n'mucha cojúesiaj.̂  

•/••':^^^^''s<ah:f(^f^,^ ese rditolMi de roí 
' aSisiéttie me haiiia dicho el nqmblie. de. uno 

de mis ofíciales. 

—NQj)8,h^engañado, mi coronel—dijo Mi* 
gii.el saiudandoi inilitarmeute^ ul veterano r»> 
mo bat̂ .i 8al(|<|»do al czar—mi prima y yo, 
^or i^a â UQsia, liamos ido i retratarn<̂ î  en 
este irage, y en l\ escaleiii nos liemos encon- v 
Irado al <íic¡̂ f,qMe.mífcinai|dó venir y que nos 
presenlAsffljps-A-vof, 

—jĜ Wfljl -^ÜO-ol coronel asustudo.—¿ifa-
beis visto alcxai?... ¡Y en ese trageí... 

\ loco de ernocióii, el coronel s« d^ó caer 
sofocado en una si>la. Miguel se j^nsó e«~ »u 
soGOfro, intenl(-is 1XH}Í.;( se c«ig»b« dei)coi> 
don de la caijíipanilla pidiiWdei,|Qc<irra. 

Â 'mJ'.̂  iKjB^osa del coronel, que ai vei' á 
sû  marido en^bjijxosMe upa joven que !« ha­
cía ĵ ire coii su jtfAnjjIô  griló: 

—jínfaincil—janzámlpse; sobfjft ej gm|io; 
mientr.is • veíaarj \*i liijat'del< coréiielttes 
iriadoi?, los veclp.os. 

Por HM, se expli. ó lodfl* «ilwó en- si el itn-
presioníibjp ĵ X̂  deja guáî rit» imperiali y vis. 
t^dps.rspi«í̂ mj%Jiiiáie«ie se dirigió al p l̂a-

dor. 
te?^IÍ^ «i l!«d«' 4lideB«|b »líemmrra-

La juventud,tiene de bueAuque-ao^se ap». 
ra, por nade. (̂ 11 la coronela^y SMS bijiisviói 
jóvenes oiyidaipit lo falso desusiluactóá. Cô  
mó la «c îciat, l|*,bia. corrido, eiiifiMAiVii» 4 , 
llegar suntg^sd*. 'trntisifamiliat,. yaottec^^^^ 
leliralian la pc,î (̂/̂ Bi¡a, y.fue,Jaií,talicedl»* 
rréncia que cdiiio el salón em,^ii«ik> ŷ Sf 
habían reunido mu<;)ios^,jóreii4j^8/|<^(|^zÓ 
níi baile, én ¿Qa:^%v\n\^^i^,m^ mtms 
d« la que fora»ab«i|i,̂ 4Jf'M.fl̂ *'- ^ »rtittV«i"l» 
ella n^sf '%i^;^j»e ,Mttftí;,a cpn sw^ir..^ 
ra&fctíí|f»:Í#9«a«o,.ppííia seg,ií,irel,c«m, 

^1J'má,>ypeñado d^l, lM|e^4¿:«„tó 
el..;bro"nel enn;! sal^n, ̂  y ej,. bi|¡le{Cí9^ ,̂y ^ 
mudeció et piano, y una áR'nÍ||;f̂ ,«j[?̂ Vf'SÍ«|¿; 
se extendió poi- lodos los semblantes. El j ^ 
de Miguel sacó uu papel del bolsillo, y empt-
zó á leer:. 

•—«De oid<jn de S. M. el emperador de tí» 


